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L~ pol!tiG~ en los Municipios I ¡ Bra vü por Lerroux! 
Jamás fué nadie tan maltratado, tan 

A.brid Ull pcriódico El Eco de Nesfares, La 
Crónica de Castropol, El Nuevo ¡l/caudefe y 
alH en srllJas 'pl'i mel as pbl1ns, udmir:ueiB 
esLupendos clichés merlío horrosos ele unos 
sE'ñorcs 'j11e andan en vla3 de salvar al pals. 
Sen dlputauoe, D. Cl'esceacio. D. \i:'lximino, 
n. Patricio. PIOS n:l.Cif'l'f'll aIU,. 1'11 Neslo.
r es, PI1 Ca.stropol, cn Alca11fleLc. OLros vi
nieren de ticn<:s l('janns cn donde oran in. 
comprcndi,los. TI) los tienen un gr'tn tiLnlo 
en I:l. pared fin Sil despacho. D. Orescencio 
es abogallo, D. ~l:iximino, notario, D. Patri
cio, proclll'a,lor. :\ioguno loS cunero, lliIl~'l' 
no es torp!', ninguno es amhicio!lo. LoshC'ne
ficios de In política les ua ti. todos una hi¡.:a, ya 
qnc el sacrificarse es pnra ('1103 el prim.er 
manúami(,lllQ de su rlCc. ,U,)P;O político. 

Hace dos años y medio, el 31 de 
Enero de 1908, aparecía en el nüme
ro 468 del D iario de b JIancha el se
gundo artículo, de los que con el tí· 
1uh. «Mal que no t:ene cura. me l1a
cía la gracia de pu blicar, el entonces 
propietario D. Roberto Bueno. 

Muchas, muchísimas veces he
mos oído elecir á personas yen
tidade'3 do todas clases y condi
('iones, que á los muni ipios no 
debe llevarse la política y sí solo 
la admi nistrac ión. 

Tantas veces como 10 hemos 
escuchado oteas tnntns pensn
mos en la . ee¡ ui vocaciún ele o. te 
dicho ahstmcto, que sirve, las 
más de las~ veces de tópi co pa
m adol'J1lccer recelos v "así todas 
para arranear la :l})l"olxwi()ll de 
los que de buena fé no pion.'nn lo 
que esto quiere decir. 

Quizás tampoco lo :H\'yan pen
sado muchos de los que pompo
samente lo declaman, 

Nosotros creemos lo contl'ario 
.Y nos parece ocasion OpuI'tuna 
(>sta, para concretar' y distinguir 
en este "sunto, una vez que con 
enconos mal Jisimulados rué 
planteada. poco~ días ha en nues
tro Ayuntamiento y con pujos 
de austeridad, desde luego desco
nocimiento elel asunto, y como 
latigu illo de oposici(,n y mora li· 
dad pOUl' rire lo apunta un co
lega: 

La política que es el arte, ó el 
modo de gobernar los pueblos, 
tiene hoy como base en todos los 
países y ha debido tene~' por siem
pre, el resoh'er la \'lda de los 
mismos y por onde la, cUAstión 
económica, "uestión económica 
que no se resuelvo mM; que con 
la admini~tl'aci6n. 

Es pues administI'ación, ba
cienda, cumo quiera llamarse, 
poco menos que sinónimo de po
lítica, pOl'que osta tiene como ob
jeto principal y como base, la re
solución do aquella. 

V \ase si no en las altns esferas 
de la pülitica como se distingue 
en los p',ises ci \'ilizados de VOI'as, 

Ú los pnrtidC)s políticos; pOI' u 
bagaje de Hacienda, por la Ad
ministl'ur,,6n que hacen de los 
jntereses do hs naciones. 

Teniendo pues la política ('omo 
punto primordial la administra
ción es lógico, es na tu red,'y os 
lícito, el que cada individuo 6 ca
da pal'tidu quiera lle\'a¡' su poIr 
tica á los ayuntamientos porque 
dentl'o ue ella como punto pl'i
moruial lle\'iH'ú el concepto de 
admini traci6n que su potUic;} le 
lTInrque. 

Buena () mala política, será so
gún sea bueno, ó malo el uso 
que de los intereses del proco
mún haga, egún sea la admi
nistración de pura y equitati\'a ó 
de insana yegoista. 

Lo quo es~ es que en nuestl'a 
patl'ia y especialmente en nues
tro pueblo, de tal manera ha lIe
ga(lo á pel'vortirse y á envilecel'
so la política, que su nombre se 
ha hecho sin6nimo, de bandería, 
de egoísmos insanos y estult~ces 
estériles, de lacerías y de apica
ramientos; en ese sentido Je la 
palabra política si, en ese no solo 
no debía llevarso á los munici
pios, si no ser a.rrojada. de Espa-
11a, como se arroja al pudridero 
un Jardo de pescado descom
puesto. 

Pel'o la política, sana, bien en
tendida, que puedan lleval' á los 
Ayuntamientos personas ó paJ'ti
dos, cuyo pl'ogmma, lleve los 
galones de la justicia }' del bien 
público, esa es respetable y hay 
derecbo (t llevarla ú ellos dentl'O 
del bueno y sano eoncepto del 
gobiemo pú blico. 

------.--

ca~umni~do, tan escarnecido, y tan 
r rUIn y villanamente ofendido é injuria. 
, do, como lo ha sido este bravo c3.udi-

I
Ilo del republicanismo español. 

y es que este hombre tan singular, 
al elevarse por sus propias fuerzas á 

I alt~lra tan inconmensurable, tenía que 
s~hrle algo al pa,>o, para "er si lo po
chan dl"tener en su marcha triunfal en 
su brillante carr era' política, dign~ de 
encomio por todos concept03, y pre
cursora de elevadísimos puestos al va
riar la,> instituciones, en la O'oberna-
ción del Estado. M 

Por eso hemo \'¡sto quc hasta ror 
los mismos republicanos, ha sido este 
Jignísimo luchador (le lasidca c; demo
cráticas, despreciado . anatematizado 
micuamente. y es que la democracia 
aun es un mito; pues aun hay casta') 
y. prÍvilegio~ y no podían sufrir los que 
s~guen conSIderándose de raza su¡:..t
T1or, que un hombre que hace unos 
cuantos años estaba totalmente oscu
recido, haya sabido SObreponer 'c de 
tal forma, política é intelectualmente, 
que anulando á l111!-chos, hoy ocupe 
un puesto supenor sobre aque
llos vtros, que se creían eran los llama
dos á ocuparlo por derecho propio. 

Por que si bien es verdad que la 
dem~cracia en las clases de arriba ape
nas SI ha adelantado un paso, tambien 
es verdad que en las cIases de abajo 
cada día hay más conexión, siendo más 
estrecha y firme su olidaridad, pe
netr~ndose por esto de quien es el más 
fiellt1térprete de sus aspiraciones y de 
sus deseos; de ahí que estas sufridas 
clases, formen compacta unión alre
dedor de tan eminente república, al 
par que con su desprecio sabrán arro
Jar de su lado á todo lo malsano y po
drido. 

¡Cuan hermosa es la razón! Podrá 
haher momentos en que 6ta sea em
pañada por la maldad; neTO al fin la 
verdad se impone SODre todas las im
p.urezas, por muy graneles que hayan 
Sido los esfuerzos emrleados para anu
larla. 

Así vemos al ilustre jefe del pa.Iticlo 
radical, levantarse en el 1 arlamento 
erguido, tranquilo, sereno, tranquil~ 
su concien~ia y convencido de que ha 
de confundIr en el polvo á sus calum
niadores, que no hicíeron otracosades
de que engendraron la solidaridad ca
tafana, que urdir embu tes é inventar 
toda cla ~ d~ vileza,> é infamias, para 
ver de amqUllar á un hom bre honrado 
que había cometido el delito de no se~ 
rico, en este país, en que la irritante 
p1utoc~acia .no puede consentir haya 
nada m nadie que se sobreponcra á su 
estúpído poderío. t:> 

y como se impone aplastar cuanto 
antes la influencia plutocrática enO'en
d~a:I0ra de tanto privilegio y tanta 
deSIgualdad, al ver que el señor Le
rroux está dispuesto á vindicar á las 
clases menesterosas de las vejaciones 
de ta,ntos. siglos, esos plutócratas y 
reaCClOnanos desaprensibles y sin 
conciencia, no han reparado en me
dios, para deshonrar alevosamentt: al 
h.ombre de más temple y de com'ic
ClOnes más firmes que ha producido 
en estos últimos tiempos la democra
cia española. 

¡Loor al señor Lerroux! Todo lo 
que en España hay de demócrata lo 
admira. Su triunfo en el Parlamento 
es el triunfo de un partido que a pir~ 
ágobernar y que desde hoy, es seo'uro, . ~ 

constItuye una esperanza para el por-
venir y la regeneración de nuestra des
graciada Ec;paí'ia. 

¡Bravo por Lerroux! ¡Así se forman 
partidos y se conquista la opinión! El 
ejemplo es la \'irtud más grande del 
luchador, es su arma más poderosa! 

PRDRO V. GOMEZ 

---------~----------
CRÓNTCA 

¿Glorias regionales? 
Son deliciosos en los (Hila quo corren, los 

Son ricos y nwnlJll'd, nlg,nn r.8 hasb chis
t0f10S . f'1l hi,.[orin pnl'tica es limpia y clara. 
::E'ueron conseeUi:nt,.", C,lU ,1,)11 Francisco J' 
don Segislllunclo, con don Joc;é. Alguno de 
ellos tuvo al ilustre esLadista á mesa. y ma.n· 
tcl en sn propi o (lllmicilio. Tal ctl"l SI' curtea 
á diario con el jrfe. No fultlt q1licn le Rnrta 
de cecinn, de queso, y aun de 1..(olosillas 
que las gruesas y ensortijadas Planos de 
una burgllesll reidora y beata conf't'ccionó 
e01l ell'ocJamo cOlldigllicnte. 

Todos son tam bien padres de los pobres 
y pl'otccVn'cs de las ciencias y lctra/:!. Hay 
ulgllnos que so lel'! ::lCl1~a ,le haber escrito e11 
los peri6Llicos, bellas crónicas s()bre abonos 
ó ararlos mo·lcl'nos con lo!') Ulo'lcstos .'1 ais
crctos seuclónim us Jo rn agricu!torl .Ju au 
trabajn ., ,·Uno que no firma',. De los más 
excelsos se dico qne catapultaron agrias que
jas eu La Lig,¡ A~fllril1 y huh') Lr.l, que firmó 
telcgramas do Frotcsta l'!1 El Liberal ó en 
Espalla Nueva. 

Todo ello es delicioso, auut[lle altamente 
perjudicial para los señores descuhiertos {\ 
la. alta viua política. Su bautismo de impreu
t a les cuesta caro . .Por qu{: borra.chos po!' 
Id. gloria local cnya efirnol'i<lacl no traspasa 
los muros de un eh'culo puoblerino, COITcn 
ansiosos a AradriJ. ti r{'presentar en bufo el 
papel de llcrsonnj"::. <¡1I11 no hahlan. r hau 
mrucster (le cl1 i sL'~l'as, y km lle reponer sus 
gU:ll'tlulTopas, y han el e n" i.,¡Lir á la cnarta 
ele Apulo, tornantlo dos palcos para ca.da uno, 
y han Jo haoer Tnalos prf'cios al aln')1" f,lOil. 

y D. Cresccncio, D. )Ia.dmino, D. PatlÍ
cio, rCCOrren las calles de ;,[adriel ac,llU pa
ilados ele sus sep;unflon cs almilllstradorcs, 
hacicndo como (1l10 saludan á Lodas los per
SOllas conocidas, fIno nI) tienen la monor 
iden de que cxi::!tp.!1 e l N t Lares, cn Castro· 
poI ylAlcaudete, Li<lanu,," "eñores, cuyas ~lo
rias se asienLan precisamente en su perfec
ta y (lnlde insignificancia. 

PAULJ~O 

U\ce.n C1.\le, ~asand() ~Qr c\ma 
de \0'0 mél'\1os aCrecl\\aclos 
~or a \%\1nos as,?\.r8.n\es á \a ~e
c('e\ar\a ele\ ~u1.%aelo mun\c\
~a\, 'Ilacan\e, á 'Il\s\a de ~r01a
no \nuuoan\emen\e m.a~ ores 
el¡ ue \os ue\ $r. 1: arres, se \ra
\a ~ar \.n\erés ~o\\\\co ue e~er
cer coacc\ém ~ara ~\1e á \ocla 
cos1a sea eSle e\ nomnl'aua. 
~on eSle mOl\'Ila se 'nacen"' 

a 't)ues\as \lar \ler'Oona~l\\os \)0-

\\l\CGS, ln'llocanclo e\ res\le\a
n\e nomnre cle\ $1'. "?resluen\e 
de \a -kucl\enC\a 1: el'r\\Ol'la\ 'j 
ase%uranclo com\lrOmlsOs de 
Olros lunc\onar\.os. 

t.s\leramos con CUl'los\dad 
e\ resu\\ado. $\ eSlO resu\\a 
c\er\o C\ue no \0 creemos, no 
\a1'uará en o\rse e\ nom.nre cle\ 
~u1.%ado de 'J. a\de\)e.ñas en e\ 
sa\ón ue ses\cme.s c\e\ ~on%re
so. 

X LE. 

A los vinicultoras manchegos 
~El Sr. Co1betón, muy de-

periódicos de provineias. Sa bid& de memo- fereute eon las citadas comi-
ria La corte del Faraón quo así debia eseri- s;ones y con otras Je Alioan-
birse -e8 fuerza volvor á ellos la vista para te, que'tamblon fué á solicitar 
encontrar un mecliano rato de rogocijo. la rebaja ele tarifas de trans

porte por p.l ferrocarril para 
Ep'lca de Cortes tiemp01de recolecccióu de sus caLdos, mimifestó que es-

bellota que providamenie nos brinda el roble illdiaría rápidawente la poti. 
politico, el! abuudosa. en uescublÍmionto de ción hecha y trataría de sa· 
projimos que antos vivieron en la cómodo. ti sfaoE' l' esta necesidnd na-

t 'ót' 1 b d cional. y pa 1"1 lcn a or e comer y procre'l.r. M:¡,n-
(Heraldo de Madrid) 80S oiudadanos, de sesos virgenes y de apeo . 

llidoo á prueba de CoLones, son hoy bil)gro.- Bien, muy bien por los ~1icalltlOos; 
fiados con un caudad do servicios bastante pero ¡que p ena no Fiel' pOSIble aplau
para regir, no ya un distrito, sino un Un- , dir igual á mis paieanos, los man-
Tl'UOCQS, 1 chegosl 

Como Jo más probable f'S que no 
lo leyerais, ron 10 cual bicisteis muy 
bien, pOt'lo molesto que resulla leer 
cosas mal escritas, pero que entiendv 
hicisteis muy mal, pOl"lue si la for
ma no ora boniLa, 01 fondo á todos 
los manchogos nos inleresaba, 0':3 
dire, quo en él, demostraba la guerra 
que uos hacÍaJ¡ los vinos alicantinos, 
pOI' la economía de transporte tarilo 
pOI' vía mal'ÍLima como pOI' felToca
rrjl. 

F,ntol'lcPs como aIJor;:!, In~) lamen
taba yo, ele que po;' apatía , nuestra, 
110 solo se nos hacía competencia en 
las i ro parlan tes plazas del litoral, 
por lo barato del transporte maríli 
mo, sino habían consegl1iclo nuos
lros competidores Ladfas ferro\' ia 
rias que les costaba menos dinel'O el 
transporte ele lln vag6n do vino de 
Alicanle á Valladolid, que á nosotros 
desde Alcázar al mismo punto. 

Bueno, deda yo, que lJues tienen 
Puerlo nos mermen nfg'ocio Pon 01 
Jitoral, pero no es lógico quc estando 
nosolros más pr<Íximos ~llos merca 
dos del crnti'o, nos (;ueste tumbien 
mús (linero. t,Porqué , cstos privile· 
gios? 

Sencillamente, que nosotl'os:í pe
sar ele mi modesta lIamuda. no he· 
mos hecho nada oxcópto Y:,ddepeflas 
que pidi6 reba.ia para sus vinos des 
tinados tí Madrid. Algo es algo. 

En cambio Alicanle, ya veis, no 
couforme con la \'entaja que nos lle
va, pide mÚ::l. 

tNo es imposible salir de esta apa · 
tía que nos conRume y formar llIla 
comisión, quo con los pre::illenles de 
las Cámaras Hgdcolas, Círculos vill¡
colas, rliputados á cortes por la re
gi6n, etc. etc., se encargauin de solí
eitar de los podores públieos, lo que 
tan justamen le nos corresponde y 
<j ne tan ta fal La. nos Ilace~ 

-------------0------
NUESTRO CIEGO 

Siempre lo mismo, el refrún caste · 
1l,1l10 ' nadie en su tierra es profeta ~ 
parece de algún filó::;ofo manchego co
nocedor á fondo de sus coterraneos, 
ciucladan0s igualdad, medidores del 
valer ajeno por el rasero propio, es
cepción hecha, de lo que se mide, se 
pesa ó se cuenta. 

Pienso e"to al ver al ciego de Val
depeüas, al pobre Simarro, humilde 
vendedor de periódieos, no ha mucho 
aquí, en su pueblo adoptivo, poeta 
dulce y luminiso, alma de literato, 
que pa,>aba inadver1.id,) con su hereda· 
d) Illakferland pardusco, alcanzando 
lo más una cuchufleta de sus amigos ó 
una tontería, de aquellos que si le pa
saban muchas veces en dinero y hasta 
en títulos, no le llegaban ni con mu
cho á ilustración y á exquisitez de espí
ritu ..... 

Yedlo en el Nue~lo Mundo, con la 
chistera que su entereza de corazón, 
supo poner para ganar el pan diario, 
sujetando como ferreo casco, su amar
gura y su protesta contra la vida; fijaos 
en la espresión dulce, bondadosa, casi 
sonrriente ele su rostro, marcada aun 
má , por la vaga mirada de sus ojos 
sin vic;tu; su alma fuerte, vigorosa, vir
gen de maldad, aquella cuya fortaleza 

t le hizo atravesar solo, los mares, en 
bu<;ca de la gloria, se sobrepone trun
fadora ú la mezquindad del medio, y á 
la., pequeñas ruindades de su espíritu 
asqueado, como devuelto por inútil 
desde una nación, libre, la Argenti
na, so pretexto de ser impedimento 
para la buena marcha nacional; ¡como 
si no fuera más impedimenta los cie
gos de intelecto! 

Fotografiado y elogiado como él 
merece, en un gran periódico, nuestro 
buen Simarro, olvidará por unos ins
tantes sus desdichas, olvidará las ne
gruras de un mundo que él no ha visto, 
pero cuyo ingrato peso ha sentido tan
tas veces; d buen periodista Gil A en
sio debe sentirse satisfecho, ha hecho 
seguramente llecrar á el corazón del 
p0bre ciego un rayo de bondad y de 
justicia que le agradecerá Simarro, 
quizás mucho más que si á su retina 
hubiera hecho llegar un rayo de ese 
Sol á el que cantó tantas veces. Tam-, 
bi¿n nosotr05 sus paÍlianos 5e lo agra-

1111 Nl~n1. 32 . 

decemo~ y yo quisiera prolonO'ar alero 
, b ~ 

mas eso.> momento' de su felicidad 
haci~ndole saber, que solo, huér fa
no! tIene aun quien le llame nuestro, 
qUIenes sabemos lo que yale. quienes al 
quererlo nos envaneccrno,; diciendo 
nuestro ciego. 

C. G. C. . -" 
¿Matadero clandestino? 

Nuestro es.timado suscriptor yami
go d~n DomIngo Martín Día~, no~ de
nunCIa un hecho que debe ser conoci
do de las autoridades, la que con ma
n o du.r~ ,deben castigarlo, evitando su 
repetIcIon, que indudabl mente podría 
~er foco de eufermedades que en esta 
epo~a del año, p~rece que esperan el 
motIvo 113.r:1 ocaSIOnar las más O'rayeS 
dolencb. b . 

Sabi~o . es que para e\'itar que el 
abastecl!l1!er~to . de carnes, (base que 
d~be ser pnncIpal para la alimenta
CIón ~t; los pueblo'!), se haga en malas 
condIc,lOnes por en.fermedades del ga
nado o malas condiciones de sus car
nes, 105 mUl1lcipios, tienen el derecho 
)' deber según la ley de sanidad de 
nom.brar peritos inspectore8 que' ga
r~ntIcen con sus conocímientos, la sa
nidad lIe las c~rnes y que están facul 
tado" para retIrar cIel mercado, toda 
res qUI".no esté en condiciones. 

G~'a~Ias á esta ley y á los meritísimos 
serVICIOS ele aquellos funcionarios la 
salud públic.a no sufre quebrantos. ' 

Las autor~dades deben per 'eguir á 
los que eludiendo este reconocimiento 
tratan de vender escllsadamente car
nes y. el público, si tiene apego á su 
pel!eJo, n? sólo ~o debe comprar ese 
artIculo S1l1 previa re\ isión si no que 
d~be denunciarlo, si lo ;abe, CUIll
phen~lo l!n deber de ciudadanía y de 
COnCIenCIa. 

Con e,>tos comentarios, relataremos 
la denuncia, que es la d hauer dicho 
se~or encontr~do á Angcla .Madrid 
cnada (le Ce~ano García, expendiendo 
una re.') que no había sido inspecciona
da. 

No insistimüsen 1 p-rave del asunto 
t~niendo la seguridad Je CJue las auto~ 
ndades c?ml?etentes har~ de vigilar )' 
poner energlCO correctIvo á los qne 
por defraudador~' ele una empre a, 
com? asunto partIcular que es, nada 
nos Irr,porta , pero como sembradore~, 
que pucJ.en s~r, de enfermedades y 
aun de eplCleU1Ias, nos interesa mucho 
evidenciar, por el bien de todos. .. 
Una jOl'na[la de NapOleón lo 

EN BURDEOS 
Debo á la cortesia de UIl amable 

an.ciano, quien ha querido traer á 
mI memot'la SllS recuerdos y evocar 
las trad.iciones de su familia, algu
nas cunosas anecdotas sobre el via· 
je que hizo á Burdeos Napole6n 1.0; 
y como 110 hay pequeñeces en el curo 
so de la historia, cuando se trata de 
un gr¡'n hombre, las he recogido fiel
mente. 

Apesar do haber trauscurrido cien 
años, este hecho retrospectivo no 
carece de inleres. 

En la mañana de su llegada á 
Burdeos.-es mi \'enerable confiden
te qui~~n babla,-el Emperador \'isi· 
t6 el Liceo, otras veces Llamado es· 
cuela central. Los alumnos estaban 
reunidos en el patio, por grupos: los 
mayores á la derecha, y los nequ e-
ños tí la izquiet·da. • 

El Emperador se aproxim6 á 108 

pril'l~el'<?s y pr~gunl6 al alumno que 
babia Sido deSIgnado ~omo más ins
truido, la uemostraC'ión del volumen 
de la esfera. 

El alumnl) empezó con sabias y 
muy difusas explicaciones. 

Napole6n inlen umpi6le. Tomo en 
sus manos una esfera y explicó co· 
mo forma la reuni6n de un gran nú
~ero de pÍl'~ncides triangulares, que 
tumen por base la su perticie total de 
la esfera y pOI' altura. el radio de di
cha esfera, 

Todos los alumnos comprendierou 
esle razonamienlo sencillo y claro, 
al alcanc~ de todos. Los profesores 
se incli narOll: habla 11 reconocido co
mo m;¡estI'o al antiguo alumno do la 
escuela de artillería de Brienne. 

El Empprador se acerc6 á. uno d. 
los alll m nos más jovenes y le pre
gunt6: 

-t"Y tu, hijo mio, que sabes~ 
-Yo, respondi6 sin vacilar el chi· 

qnillo, sé el "?anre Tuestro •. 
Napoleón sonri6. ¡No era el princi

pal instigador del Concordato! 
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